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LA PROCLAMACIóN (BAY'A) DE HIsAM II.
AÑO 976 d.C.
1
Ibn al-JatIb dedica un pasaje de su obra A'miil al-a'lam 1 a la
proclamación como califa (bay'a) de Hisam II. En dicho pasa-
je incluye una extensa enumeración de personajes que, a pri-
mera vista, podía pasar por la relación de los sabios que estu-
vieron presentes en la bay'a. Sería por lo tanto un importante
documento que habría permitido realizar un €S'tudio sociológico
sobre la corte cultural de la época.
Pero al estudiar la mencionada relación de personajes, me
di cuenta de que unos fallecieron antes de la bay'a, otros no
habían nacido y algunos estaban fuera de al-Andalus. En un
primer momento, se podía pensar que eran errores del autor
que consignaba sus nombres, mas cuando consulté la obra del
cadí 'Iya<;l, Tartib al-madiirik 2, citada por Ibn al-JatIb, pude com-
probar que lo que parecía una relación tomada de los archivos
oficiales del califato donde constarían los nombres de los asis-
tentes a la bay'a, se convertía, como más adelante demostraré,
en una copia de uno de los muchos diccionarios biográficos exis-
tentes. Y así, lo que podía haber sido una muestra representa-
tiva de la élite cultural, resultaba ser una lista hecha sin cri-
terio que abarcaba desde el siglo IV al VI de la hégira.
Naturalmente, cualquier encuesta realizada sobre dichos per-
sonajes hubiera producido resultaclos falseaclos. Incluso dividién-
1 Ed. Lévi-Provem;al, Beimt, 1956, 48-58. Cfr. más adelante la traducción
ele este texto en pp. 84-92.
2 TaI-/lb al-madarik wa-taqrlb al-masalik li-ma'rifat a'liim madhab M¡¡.
lilé, Beimt, 1388/1968, t. n.
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dolos por generaciones y estudiándolos de acuerdo con esa divi-
sión, las conclusiones no habrían sido válidas, porque, ¿qué
criterio siguieron el cadí 'Iya~ e Ibn al-Japb para hacer sus res-
pectivas selecciones?; probablemente, la importancia que per-
sonalmente concedían a esos personajes; pero, sus opiniones
personales, tantos años después de esa época, ¿son un método
de selección aceptable? Creo que no, sobre todo en el caso de
Ibn al-Jatib, que incluye sabios como Mungir b. IsJ.:¡.aq b. al-
Salim 3, cuyo único mérito, al parecer, era ser hermano del céle-
bre cadí, y deja fuera a otros como MuJ.:¡.ammad b. 'Ubayd Allah
al-Mu'ayp 4 o Ibn al-Makwi 5.
Así pues, me limité a estudiar sus biografías, intentando re-
currir al mayor número posible de fuentes y extraer las conclu-
siones que pudieran sacarse del material reunido. Presento a
continuación algunos de los frutos obtenidos al llevar a cabo
esa tarea.
II
LA «BAy'A» DE HISAM
Poco menos de un año antes de la subida de Hi¡¡am al trono,
su padre, al-I;Iakam II, decidió que se prestara juramento de
fidelidad (bay'a) 6 a su presunto heredero con objeto de ase-
J N.O 13 de la relación que vendrá a continuación.
, Madarilc, II, 633-635.
5 Op. cit., 635-641.
6 Término que designa, de manera general, el acto por el que un deter-
minado número de personas, individual o colectivamente, reconoce la auto-
ridad de otra. Así, la bay'a de un califa es el acto por el que una persona
es proclamada y reconocida como jefe del estado musulmán. La ceremo-
nia comprendía dos partes: bay'at al-jZi!)~a o juramento prestado por los
nobles, y bay'at al-'amma o juramento prestado por el pueblo. Además,
los lugartenientes en provincias recibían la bay'a para el califa en sus
dominios. Cfr. Tyan, arto bay'a, en EI', 1, 1146-1147; véase también los
textos aquí traducidos. Sobre el protocolo seguido en estos actos, puede
verse la bay'a de al-I:Iakam II, en al-MaqqarI, Naf/:!. al-Tib, ed. IJ:¡san
'Abbas, Beirut, 1388/1968, 1, 386, trad. M. M. Antuña, La jura en el cali-
fato de Córdoba, Madrid, 1930, 26-28. Este pasaje de al-MaqqarI ha sido
recogido también por Lévi-Provent;al en L'Espagne musulmane au Xeme
sii!xle. Illstitutions et vie sociale, París, 1932, 56-58. Ceremonias similares,
aunque con otros motivos, recoge Ibn I:Iayyan, como por ejemplo la re-
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gurar la sucesión en la persona de su hijo, ya que, de no ha-
cerse así, éste habría encontrado fuerte oposición debido a su
escasa edad y a las intrigas que empezaban a surgir en la corte
por la enemistad entre los eslavos y la aristocracia árabe.
«En aquel año (365/976) se anunció la bay'a de Abü l-Walid Hi-
sam b. al-l;Iakam, en la que participarían tanto los nobles como el
pueblo, en Córdoba, el resto de las caras de al-Andalus y las tie-
ITas de occidente que le están sometidas, y que se mencionaría en
la predicación (jutba) en los almimbares los viernes y días de
fiesta. Esto fue al principio de yumada H/principio de febrero. El
Emir de los creyentes, al-l;Iakam, se sentó en sl.l,.Jllcázar y empezó
a hablar de lo que había decidido acerca de investir a su hijo para
que lo sucediera en el califato. Ordenó que se llevara a cabo la
bay'a y se sacaron copias de los documentos de ésta, para que
conservara su juramento todo el que lo necesitara. Se encargaron
de distribuirlas entre la gente, según sus rangos, al-Man~ür Mu-
bammad b. AbI 'Amir, quien por aquel entonces era $iiJ:¡ib al-surta
y $aJ:tib al-mawiir/t, y Maysür, el fata ya'farí, lcatib" 7.
Más adelante s, el mismo autor nos relata los sucesos que
tuvier~:ll1 lugar el mismo día de la muerte del califa, hechos que
vinieron a darle la razón en sus temores sobre la sucesión al
trono. Los dos ¡atas mayores, Yawgar y Fa'iq, decidieron entre-
gar el poder a al-Muglra, hijo de al-Na~ir y hermano del difun-
to califa, pero hicieron partícipe de sus proyectos al 1;/.iiyib al-
Mu~1).afl, el cual, viendo propicia la ocasión para mellar el poder
de los eslavos, se adelantó a éstos y ordenó la muerte del pre-
tendiente, que fue ejecutado por Ibn Abl 'Amir. Así quedaba
libre de obstáculos la candidatura de Hisam.
Sólo faltaba ya la proclamación solemne como califa del has-
ta entonces príncipe heredero. La ceremonia tuvo lugar al día
cepclOn dada con motivo de la curación de la viruela del príncipe Hisam;
véase Al-Muqtabis f¡ dikr bilad al-Andalus, ed. 'Abd al-RalJ.man al-l;IayyI,
Beirut, 1965, 152-153; trad. E. García Gómez, Anales palatinos del Califa
de Córdoba al-I;lalcam JI, por 'Isa ibn AT;tmad al-Razi (360-364 =971-975 J.C.),
Madrid, 1967, 193.
7 Ibn 'IgarI, Histoire ele l'Afrique du Nord et de l'Espagne Musulmane
intitulée Kitab al-Bayan al-Mughrib par Ibn 'Idhiil1 al-Marralcushl, t. H,
ed. G. S. Colín y E. Lévi-Provem;al, Leiden, 1951, 249.
8 Op. cit., 262.
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siguiente de la muerte de al-I;Ialcam II, es decir, el 3 de ~afar
del año 366/1 octubre 976 9 Y nos ha sido descrita por tres his-
toriadores: Ibn I;Iayyan, 'Isa al-Razi e Ibn 'Igar!. El que más
detalles 110S conserva sobre la ceremonia en sí es 'Isa al-Razi lO,
que la describe así:
<,El día de la bay'a de éste, lunes 5 de safar del año 366/miérco-
les 3 octubre 976, actuó [al-Mu~afI] como ~1Iiyib, teniendo a dere-
cha e izquierda a los dos fatlzs Yawgar y Fa'iq y a los distintos
magistrados de acuerdo con su rango. El caíd Mul).ammad b. 'Abd
Allah b. Abi 'Amir, que entonces regía al-sur¡a al-wtLs¡lz, al-siklw,
al-lIwwiiri{ y al-wikiila Il, se encargaba de recibir los testimonios de
fidelidad en las actas de la bay'a que tenía ante sí, después de que
el cadí Mu1).arnmad b. lsl).aq b. al-SalIm los hubiera tomado de las
distintas clases de la nobleza presentes: tíos y prímos del califa,
visires, servidores de palacio (ahl al-jidma), miembros de la tribu
de Qurays y nobleza cordobesa. Todo esto lo narra 'Isa b. A1).mad
al-Razl./>
Nada nuevo aporta el texto de Ibn 'Igari, a no ser la impor-
tancia que da a la intervención de Almanzor en la hay'a, debido
probablemente, como inmediatamente expondré, a que el párra-
fo está tomado del libro de Ibn I;Iayyan dedicado a la dinastía
'amirí, y por tanto Ibn Abi 'Amir es el eje alrededor del cual
gira el relato:
y Esta es la fecha que da lbn I:Iayyan, apud A'miil al-a'liim, 48. 'Isa
al-Razi (apud Ibn al-Abbar, al-I;lulla al-siyarii', ed. l:Iusayn Mu'nis, El Cai-
ro, 1963, l, 258) da la de 5 de ~afar, lunes, e lbn 'Igari, la de 4 de :;;afar,
lunes. La autoridad de los tres historiadores y las relaciones entre ellos
-Ibn 'Igari toma muchos pasajes de Ibn I:Iayyan y éste de al-Razi- nos
harian dudar de cuál de ellas es la correcta; sin embargo, dado que el
3 de ~afar fUe lunes, me inclino por la fecha de Ibn I:Iayyan.
Lévi-Proven<;al (Espai1a Musulmana, trad. E. García Gómez, 1. IV de la
Tl istoria de Espaíia dirigida por R. Menéndez Pidal, Madrid, 1976, 403) de-
clica unas líneas a la bay'a de Hisam, basándose, según parece, en al-I;lulla
al-siyarii'. También menciona el texto de Ibn al-Ja1;ib, diciendo que «cita
uno por uno, según Ibn l:Iayyan, los nombres del considerable número
de juristas y sabios de Córdoba que tomaron parte en la bay'a del tercer
califa andaluz/>. Más adelante veremos que la lista mencionada no es de
Ibn I:Iayyan y que la mayoría de los citaclos no estuvieron en la cere-
monia.
10 Al-I;lulla al-siyarii', loco cit.
11 El editor, en nota, da al término wikiila el sentido de aclministrador
ele los bienes ele los hijos del califa.
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"Ya'far asentó a Hisam b. al-l;Iakam para que le prestaran
juramento (bay'a) como califa la mañana del lunes 4 de 1]afar del
ai10 366/2 octubre 976. Ibn AbI 'Amir convocó a la gente a que le
juraran fidelidad (bay'a), sin que se opusieran ni siquiera dos. El
haber sido Ibn AbI '"~mir el encargado de tomar el juramento
causó una favorable impresión en los súbditos y fue muy comen-
tado. Su prestigio creció, mejoró su situación y adquirió fama
entre las gentes» 12.
Este pasaje se halla inserto en las páginas que Ibn 'Ig.ari de-
dica a Ibn Ahí 'Amir, en lugar de en las correspondientes a Hi-
sam, como sería lógico. Como mera hipótesis, podría pensarse
que ese texto está tomado de la obra Ajbar al-dawla al-'amiriyya
de Ibn :E;Iayyan 13, hipótesis que se confirma al comprobar que
Ibn al-Jatib reproduce casi textualmente el párrafo y lo enca-
beza de la siguiente manera: «Dice Ibn :E;Iayyan en al-Dawla al-
'amiriyya». Esto parece indicar que los acontecimientos del rei-
nado de Hisam II están incluidos desde la jura (bay'a) en la
obra dedicada a los 'amiríes, adelantándose en varios años a lo
que se pensaba hasta ahora 14. Si aceptamos la teoría del pro-
fesor Chalmeta de que las obras históricas de Ibn :E;Iayyan, al-
Muqtabis, Ajbar al-dawla al-'amiriyya, Matin y al-Bat'sa al-Kubra,
forman un solo libro dividido ,en varias partes que respetan una
sucesión temporal, los Ajbar al-dawla al-'amiriyya constituirían
los tomos VIII, IX Y X, Y no sólo el IX y el X, como dice Chal-
meta. Está dentro de lo posible que, como ocurre en otras oca-
siones, un mismo acontecimiento fuera mencionado dos veces,
pero en ese caso, ¿por qué los dos historiadores posteriores
que narran la bay'a de Hisam basándose en Ibn :E;Iayyan toman
la cita de la parte dedicada a Almanzor, en lugar de hacerlo
de la referente a Hisam, como sería lógico? Desde luego, es sólo
una hipótesis y no éste el lugar para intentar confirmarla o re-
chazarla. Un estudio de las citas de Ibn :E;Iayyan sobre la época
de Hisam en los historiadores posteriores permitiría averiguar
12 Bayan, II, 262.
l3 Véase Lévi-Provcngal, Esparia Musu/mana (I'V), 397, y Chalmeta, "His-
toriografía medieval hispana: arabica», A/-Anda/us, XXXVII (1972), 379.
14 Chalmeta, arto cit., la inicia con el traslado de Almanzor a al-Zahira.
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si, desde el prinClplO de su gobierno, Ibn AbI 'Amir constituyó
para el gran historiador el eje de la historia.
Finalmente, presento la traducción del texto que sobre la
bay'a de HiSam aparece en los A'mill al-a'lilln ele Ibn al-JatIb.
«Dice Ibn l;Iayyan en a/-Daw/a a/-'amiriyya: Hisam b. al-l;Iakam
fue entronizado en el califato la mañana del lunes siguiente, día 3
de ~afar de 366/1 octubre 976. Convocó a la gente a que le juraran
fidelidad y acudieron en gran número, sin que se opusieran a pres-
tarle el juramento ni siquiera dos. La toma de juramento a la gente
se prolongó varios días. Se enviaron mensajes a las regiones con
la noticia de la bay'a y nadie se mostró disconforme.
En el acta de la bay'a de Hisam b. al-l;Iakam aparecen destacados
e importantes personajes, sabios de desbordante ciencia, hombres
cuya palabra es digna de ser escuchada, de bondad ejemplar y con-
ducta modélica.
Por ejemplo, [1] 15 el qat;li /-yama'a Abü Bakr Yalwa b. Muham-
mad b. Zarb, con el que basta para muestra de fama y honor.
[2] El cadí Abti I-Mutarrif 'Abd al-Rabman b. Muhammad b.
'Isa b. Futays, qat;li /-qllr;lii de Córdoba.
[3] El cadí Mubammad b. Ishaq b. al-Sal!m, qat;li /-qllrja en la
época de al-l;Iakam y al principio del reinado de su hijo.
[4] El cadí Abti 'Al! l;Iasan b. Mul)ammad b. :Qakwan.
[5] El cadí Mul)ammad b. Yabqa b. Zarb, qat;li /-yama'a en Cór-
doba.
[6] El cadí Mul)ammad b. Abi YalJ.Ya Zakariyya' b. Bartal.
[7] El qa(tj /-ya/l1a'a Siray b. 'Abd Allah b. Siray.
[8] El qat;li /-qllr;f.a principal e ilustre, puesto al mando de los
ministros, Abü l-'Abbas AJ.:llnad b. 'Abd Allah b. Har!ama b. :Qakwan
b. 'Abd Allah b. 'Abdüs b. :Qakwan al-Umawi, que era el menos
condescendiente de los hombres. De él se dice que, cuando al-Man-
~tir erigió la mezquita oratorio de al-Zahira con objeto de hacer la
oración solamente allí, Ibn :Qakwan no lo acompañó en toda su
vida, debido a su oposición a eso.
[9] El qat;li /-qllr;f.a Abti Bakr YalJ.Ya b. 'Abd al-Rahman b. Wafid,
del que dice I¡bn l;Iayyan: Era uno de los más completos cadíes en
docencia, sabiduría y moderación.
[10] Abti l;Iatim MuJ.:¡ammad b. 'Abd Allah b. :Qakwan.
[11] Abü Isbaq Ibrahim b. 'Abd Allah al-Zubayri, conocido por
15 Delante del nombre de cada personaje, sin tener en cuenta si se
repite, he introducido un número entre corchetes que utilizaré cuando me
refiera a él.
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al-QaIaI! 16. Autor de magníficas obras, acudió a las lecciones de 1bn
Mu'bammad, de l;Iammas b. Marwan y de al-Mu'af¡. Tiene un gran
libro sobre el cargo de imán, caracterizado por un estilo bello y
poético, dividido en capítulos y que contiene anécdotas.
[12] El qiicji l-yamii'a Abü Bah 1bn al-Sal!m, del que dijo el
cadí Abü l-Fa<;ll '1yac;l que consiguió los más altos cargos políticos
y religiosos.
[13] Su hermano Mungir b. 1shaq, Abü 1-l;Iakam, que fue miem-
bro de la Süra en Córdoba.
[14] 'Ubayd Allah b. al-Wal!d b. Muhammad b. Mu'bammad b.
YüsuE, Abü Marwan al-Mu'aytl, discípulo de Qasim b. A~bag, de
al-l;Iasan b. Sa'd y de Al,1mad b. 'Ubada.
[15] Sulayman b. Ayyüb b. Sulayman b. Balakayus al-Qüt¡, Abü
Ayyüb 17, discípulo de 1bn Lubaba entre otros.
[16] 'Abd al-Malik b. Hugayl b. 'Abd al-Malik al-Tam¡m¡, Abü
Marwan, discípulo de A'bmad b. Jalid y de 1bn A~bag, del que dice
1bn 'AfiE: Fue único en su tiempo.
[17] 'Abd Allah b. 'Abd al-Rahman b. 'Abd Allah al-RahJ:¡al IS, em
parentado con la nobleza y los ministros de Córdoba.
[18] Abü Bah 1bn al-Qütiyya, imán y escritor.
[19] 1sma'll b. 1shaq b. 1brah¡m al-Qays¡ al-Muc;lar¡ 1'11n al-Ta'b-
han, uno de los más grandes sabios y condensador de la Mudaw-
wana.
[20] Abü 1shaq 1brah¡m b. 'Abd al-Ra'bman al-Qays¡, discípulo
de Wahb y de Abü 'Al! al-Nabill, que dictaminaba en la mezquita
de al-Zahra'.
[21] 'Abd Allah b. Muhammad b. 'Abd al-Barr al-Nam¡r¡, padre
de Abü 'Umar 1bn 'Abd al-Barr, compañero de 1bn Bihama al-Ilb¡r¡.
[22] 'Abd Allah b. Mu'bammad al-$abün¡, conocido por 1bn Ba-
rala 19, miembro de la Süra en Córdoba.
[23] Mu'bammad b. 'Abd al-'Az¡z b. Yahya, una de las personas
más virtuosas de su tiempo, autor de un bello libro.
[24] Abü 'Umar A'bmad b. 'Isa b. al-Mukarram al-Gafiq¡ y su
hermano [25] Abü 'Ulman Sa'¡d b. 'ISa, discípulo de Qasim b. Ai?bag,
partidario de la interpretación personal por razonamiento lógico
(min a~J:¡iib al-rii'YH'a-l-ta~arruf)y 'J:¡iifi;;.
16 Al-Qalanis¡ en Madiirik, n, 524.
17 Este personaje era de origen godo y descendiente del famoso conde
D. Julián, como señala expresamente 1bn al-Farac;l¡ en la biografía de su
padre. Véase Ta'rij 'ulamii' al-Andalus, Cairo, 1966, n.O 270.
18 Su verdadera ¡¡isba era al-Zayyal!, como aparece en Ta'r'ij 'ulamii' al-
Andalus, n.O 732.
19 En realidad, 1bn Baraka, según se encuentra escrito más adelante
en el n.O 74 y en Madiirik, n, 682.
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[26] AJ:¡.mad b. Mubammad b. Zakariyya' b. al-Wali:e! b. 'Abd al-
Rabman b. 'Abd AlIah b. Zayd b. Mikayil, mawlcl de 'Abd al-'AzIz
b. Marwan, al-Ru~afi: al-Qurtubi.
[27] Abmad b. Qarluman, Abu 'Umar, devoto ermitai1o.
[28] El cadí Mul;uunmad b. Yabya b. Zakariyya' al-Tamimi, que
estudió en Córdoba con Ibn Jalid, Qasim b. A~bag, Ibn Rifa'a e Ibn
Dubaym.
[29] Ibrahim b. Ahmad b. Fatb, conocido por Ibn al-I:Iaddad
al-Qurtubi, transmisor de Ibn Ayman y de Ibn Mas'ur.
[30] Muhammad b. al-!:layy b. 'Abd al-Rabman b. 'Alqa JO.
[31] Abmad b. Muhammad b. Yusuf al-Ma'afiri al-Qaysa1;i1;i 21 , dis-
cípulo de Abu 'Isa y de al-Dinawari:.
[32] Sa'ld b. !:lamdun b. Mubammad al-Qaysi, Abu 'Diman, dis-
cípulo de Ibn A~bag, de Ibn al-Samma, de Ibn !:lazm y de Ibn Mu-
t arrif .
[33] Ja1;1;ab b. Maslama b. Mubammad b. Sa'ld b. Butri al-Iyadi,
discípulo de Ibn Lubaba y de Ibn A~bag, que hizo la peregrinación
a la Meca, donde se encontró con Ibn al-A'rabi y al-Nah1)as.
[34] Maslama b. Mubammad b. Maslama, Abu Muhammad al-
Zahid (el asceta), que asistió en La Meca a las lecciones de al-Ayurri
y de otros.
[35] 'Attab b. Harün b. 'Attab b. Bisr b. 'Abe! al-RahIm b. Bisr
b. al-!:larii b. Sahl b. Ayyub, que fue discípulo en la Meca de al-
Anmati, de al-Tawsi y de al-Juza'i:.
[36] Sa'id b. Mursid al-'Akki, Abu 'Upllan al-Saguni, discípulo
de Wahb b. Masarra; tanto él como sus compai1eros eran frecuen-
temente consultados.
[37] 'Diman b. Sa'ld b. al-Bisr b. Galib al-Lajmi al-Saguni, dis-
cípulo de Ibn Lubaba, de Ibn Jalid, de 'Umar b. Muh:lmmad b.
Ibrahim b. Rafa'iqi al-Abhari, que transmitió de boca de al-Mungir
su libro al-lSraf; era sabio y trabajador.
[38] Ahmad b. Musa b. Abmad b. Yusuf b. Müsa b. Fihr, hijo
del imán Abu Bah.
[39] 'Abd AlIah b. Muhammad b. Azhal- b. !:luran b. Qays b.
Ayyub b. Yubayr al-IstiYYi.
[40] Abmad b. Yusuf b. Ishaq b. Ibrahim al-Istiyyi.
[41] Mubammad b. 'Abd AlIah b. al-Qasim al-Istiyyi, discípulo
de Ibn Lubaba, de Ibn Jalid y de Ibn A~bag.
[42] 'Abd Allah b. 'Abd al-Warii b. Manti:! al-TulaY1;uli:.
20 Su nombre correcto cra Mubammad b. 'Abd al-Rahman b. 'Alqama.
Cfr. M.adarik, n, 566.
21 En Ibn !:layyan, Muqtabis, 76, trad. García Gómez, Alwles palatillos,
99-100, al-Qas1;alli:, que es lo correcto.
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[43] Abii Tammilm Gillib" b. 'Abel Allilh b. Tammam b. Galib
al-Ma'afiri al-Tlllaytuli.
[44] 'Abel Allah b. Fatb b. Faray b. Ma'riif al-Jayr al-Tulaytuli,
eliscipulo ele Ibn al-Warel, ele al-Sukkarj y ele Ibn Abi I-Mawt.
[45] 'Abel AJlilh b. Mubammad b. 'Al! b. Bari'a b. Rif¡i'a, cono·
cielo por al-BayI.
[46] Mubammael b. 'Abel Allah b. sayba" al-ISbm.
[47] Mubammael b. l:Iasan b. 'Abel Allilh b. Maghiy al-Zubayeli,
Abii Bakr, del que elice Ibn l:Iayyiln: Sin igual en al-Anelalus.
[48] Mubammael" b. Sarilhil, Abii Zakariyya' al-Balansi, autor
elel Kitiib fí tall'Siih Z1ild'ir al-Mu,vana'.
[49] Ielris b. 'Ubayel Allilh b. Ielris b. 'Abel Allilh b. Yabya b.
'Abd Allah b. Jaliel, J:¡Zifi:;: Y ziihid.
[50] 'Isa b. al-'Ala', Abii I-A~bag al-Tudmiri, muftí en su loca-
lidad.
[51] MuJ.¡.ammad b .. 'Isa b. l:Iusayn b. Abi As'ad b. Sayyid al-Dar.
[52] 'Abd Allah b. Ibrahim b. MuJ.¡.ammad b. 'Abd Allah b. Ya'far,
Abii Mubammad al-A~m, que alcanzó una posición importante en
su ciudad.
[53] A~bag b. al-Faray b. al-Faris al-Ta'i, Abii I-Qasim, uno de los
más grandes muftíes de Córdoba.
[54] 'Abd al-Rabman b. MuJ.¡.al11mad b. Ya]Wa b. Sa'id, Abii
I-Mutarrif, discipulo de al-l:Iariri, de Ibn yah<;lam y de Ibn Rasiq,
miembro ele la !iUril.
[55] Abii l-'A~i Umayya b. Abmad b. l:Iamza, encargado ele la
.llIria y los c1:Lkiim y muftí.
[56] Mubammad b. AJ.¡.mad b. Mubammad b. Qaelim b. Zayd al-
Ququbi, eliscipulo ele Qasim b. A~bag, ele Ibn l:Iamdan, ele al-$awwaf
y de otros en Bagdad.
[57] Abmael b. Ml1J.¡.aml11ael b. 'Abd Allah b. Hani' al-'Anar, co-
nocido por Ibn al-Labbilb, Abii 'Umar, discípulo de Qasil11 b. A~bag.
[58] Mllbammad b. Wadi' b. Ml1J.¡.al11mad b. al-Ququbi, que fue
discípulo del cadí al-Marwani en Medina y de al·Juzil'i en la Meca.
[59] AbU 'Abd Allah MuJ.¡.ammael b. 'Abd Allilh b. 'Isa b. Abi
Zamanin al-Mari, discípulo de Wahb b. Masarra, de Ibn al-Massat,
de Ibn 'Isa, de Ibn FaJ.¡.lün y de Ibn l:Iazm.
[60] Abii 'Umar Ml1hammael" b. Yabya b. Sa'id b. al·l:Iadieli al-
Tulaytuli.
.. Según Ibn al-Fara<;li (op. cit., n." 305) y en Madiirik, n, 578: Abii Gil·
lib Tammam.
23 Ibn Abi sayba, como es bien conocido.
'" Yahya y no Mubal11mad. Cfr. Madiirik, n, 583, y Ta'rij '1IIamii' al-Anda-
1115, n." 1598.
" En Madiirik, H, 674, Abmad.
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[61] Abu Musa b. Abí l-l:Iazm b. "?ahwar al-Marsaní.
[62] Abu Bakr MuJ:¡ammad b. Wahb al-Tuyíbí al-I;Ia~1;>iír, conoci-
do por 1bn al-Qabrí, al-Ququbí, que aprendió de rabit, de 1bn
Qa¡an, de AJ:¡mad b. Hilal y de al-Bayí, y fue compañero de Abil
MuJ:¡ammad b. Abí Zayd.
[63] Abil 'Ulman Sa'íd b. Mu'J:¡.sin, que perteneció a la süra en
Córdoba.
[64] Abil 1sJ:¡aq 1brahím b. Mu'J:¡.ammad b. 1'brahím al-I;Iac;lramí,
conocido por 1bn al-Barqí ", uno de los mejores rawls, encargado
de la oración (Sala) y de la predicación (jutba) en la mezquita ma·
yor de Córdoba y discípulo de 1bn I;Iazm y de 1bn Mu¡arrif.
[65] AJ:¡mad b. 'Abd al-Rahman b. 1brahím al-Kala'í, Abil 'AmI',
discípulo de 1bn 'Isa y de Maslama b. Mu'J:¡.ammad.
[66] AJ:¡mad b. Sa'íd b. Mu'J:¡.ammad b. Bisr b. al-I;Ia~(lar al-Qur-
¡ubí, Abil l-'Abbas.
[67] AJ:¡mad b. 'Abd Allah b. al-I;Iasan, Abil 'Umar al-Ququbí,
discípulo de Qasim b. A~bag entre otros.
[68] Wahb b. MuJ:¡ammad b. Ma'J:¡.mild b. 1sma'n b. 'Abd Allah
b. YaJ:¡ya al-Umawí, Abil l-I;Iazm, discípulo de Qasim b. A~bag, de
Wahb b. Masan-a y de otros, experto en ra'y y consejero (muJawm-).
[69] Abil l-Mu¡arrif 'Abd al-RaJ:¡man al-Ru'ayní, 1bn al-Massa¡ al-
Qur¡ubí, miembro de la sura.
[70] AJ:¡mad b. 'An b. A'J:¡.mad al-Muqri', Abil l-'Abbas al-Baganí,
del que dice 1bn I;Iayyan: Era maestro en ciencias islámicas; a su
muerte, nadie, que se sepa, pudo sustituirlo en las ciencias corá-
nicas.
[71] 'Abd al-RaJ:¡man b. A'J:¡.mad b. Sa'íd al-Bakrí, conocido por
1bn 'Ayab.
[72] AbU 'Abd Allah al-I;Iasan b. I;Iayy b. 'Abd al-Malik b. I;Iayy
al-Tuyíbí, discípulo de al-Ayurrí, que fue designado para regir la
Südz.
[73] 'Abd Allah b. 'Abd al-RaJ:¡man b. 'Abd Allah al-Turyan ".
[74] Abil 'Abd Allah MuJ:¡ammad al-$abilní, 1bn Baraka, conse-
jero (mllsawar).
[75] 'Isa b. al-'Ala' al-Tudmírí.
[76] Abil 'Abd AIlah MuJ:¡ammad b. Qasim b. al-"?ala¡í, muqri'
encargado de la oración (sala) y de la predicación (izztba) en Cór-
doba.
[77] Yilsuf b. MuJ:¡ammad b. 'Umar b. Yilsuf, discípulo de A~bag,
de Mu'J:¡.ammad b. Abí Dalham y de Ibn al-AJ:¡mar.
26 1bn al-Baran en Madarik, n, 677.
27 Véase nota 18, puesto que se trata de una misma persona, aunque la
1lisba esté alterada.
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[78] Abu 'Umar Al)mad b. 'Abd Allah al-Ba511 Ab1 Muhammad
al-ISbm.
[79] Sa'ld b. 'Abd al-Malile al-Yuga1111 al-ISbm, Abu 'Ulman, co-
nocido por 1bn al-Mallal)..
[80] Sa'ld b. Musa b. Mah~ al-GassanI, que conoció en Orientc
a al-Abhari:.
[81] Abu Mul).ammad 'Abd Allah b. Muhammad b. 'Abd al-Ral)-
man b. Asad al-YuhanI al-TulaywlI, discípulo de 1bn al-Ward y de
1bn al-Sakan.
[82] Abu 'Abd Allah Mul).ammad b. 'Isa al-Martul1 al-Tulaytul1,
valeroso, sabio y honesto.
[83] Abu Haf~ 'Umar b. 'Abbad al-Ru'ayn1.
[84] Al).mad b. 'Abd Allah b. Muhammad b. 'Arus al-Mawrür1 al·
I;Iac;lram1, que fue visir.
[85] Mul)ammad b. Ya'Is b. Mungir al-Asad1, persona destacada
ele su ciudad en su tiempo.
[86] Abu l-I;Iazm Jalaf b. 'Isa b. Sa'd al-Jayr b. Ab1 Dirham al-
Wasq1, alfaquÍ.
[87] Abü 'Abe! Allah Mul;¡ammad b. 'Umar, conocido por 1bn al-
Fajjar, ~1afi? e imán malikí en Córdoba.
[88] Abu Bakr 'Abd al-Ral)man b. Ahmad b. Mul).ammael al-Tu-
51lb1 1bn I;Iarbayl '" al-Qurtub1, eliscípulo de Ml11;arrif, ele 1bn al-
Al)mar, ele 1bn al-Sallm y de 1bn I;Iaril.
[89] Abu l-Mu¡arrif 'Abel al-Ral)man b. Harün, conocido por 1bn
al-Qanazi'I, que fue discípulo ele 1bn Bisr y ele 1bn al-Qu¡iyya, y que
estuelió fiq/z con 1bn al·Makw1 y al-A~m.
[90] Al).mael b. Yahya b. I;Iakam al-'Amil1, 1bn al-Labbaq al-Qur-
¡ub!, caelí ele Toledo 19.
[91] Abu Sa'lel 'Umar b. 'Abel Rabbihi al-Ma'afir1 al-Qur¡ub1, que
resumió al-Dala'il.
[92] Abu Mul).ammael 1bn al-$aqq JO.
[93] 'Abel Allah b. Sa'1el b. Mul).ammael al-Qurtub1, say; ele los
muftíes en su época.
[94] Abü Muham111ael 'Abd Allah b. Yal;Jya b. Dahl).ün, uno ele los
más ilustres say;s de los muftíes en Córdoba.
[95] Abu Muha111ll1ad I;Iall1mad b. 'Ammar al-Zahiel.
[96] Abü l-Qasim Yahya b. 'Umar b. I;Iusayn b. NabIl al-Qurtu-
bI, el último quc aprendió de A~bag.
28 I;Iawbayl en 1bn Baskuwal, Kitab al·~ila, Cairo, 1966, n.O 687.
'" Se trata en realidael ele los hermanos Al)ll1ael y Ya!lya, hijos ele I;Ia-
kam al-'AmilI, el primero de los cuales fue caelí de Toledo. El error de
1bn al-JatIb se debe sin duda a que las biografías de ambos personajes
están unidas en Madarilc (H, 745).
30 1bn al-$aqqaq en Madarik, H, 729.
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[97] Abil 'Abd AlHih b. YaIwa b. MuJ.:¡al11mad b. al-I;Iagga', disCÍ-
pulo de Abil Dalhal11 y de al-AntakJ:, entre otros. Compuso un comen-
tario a la Muwaqa'.
[98] Abil 'Amir AJ.:¡mad b. 'Am' al-QuqubJ:, discípulo de lbn Zarb.
de lbn al-Sa!lm y del cadi lbn al-Mll1;arrif b. al-I;Ia~~.ar.
[99] Abil 'Abe! Allah MuJ.:¡ammad b. Hisal11 b. 'Abe! al-Ra'Uf al-An-
~arJ: al-I;Iammildi:, ~1akim de Córdoba.
[100] AI-Lan b. I;Iurays, Abil l-Walld, el muftí.
[101] Abil lVluJ.:¡aml11ad Makki: b. Abi: Talib, establecido en Cór-
doba e imán elel Corán.
[102] Abil Ayyilb lbn RabI' al-Kalbl.
[103] El qar;!i l-qlll;/ii Abil l-WaI1d Yilnus b. 'Abe! Allah b. al-$aHar.
[104] Abü l-Mutarrif 'Abe! al-RaJ.:¡l11an b. Sa'i:e! b. yury, consejero.
[105] AbU l-Qasim b. Mujtar.
[106] Abu: Mubaml11ad Marwan b. 'Abd al-Malik b. al A~bag y su
hijo [107] 'Abd al-MuhaYl11in.
[108] Abil 'Amr AJ.:¡l11ad b. Ibrahi:m b. Abi: Sufyan al-Gafiql.
[109] 'Abd al-RaJ.:¡man b. AJ.:¡mad b. Na~r b. Hlid, Abü I-Mutarrif,
perteneciente a la Sürü de Córdoba.
[110] Abü l-Qasim Jalar b. al-Banna' al-Um!111.
[111] I;Iaml11am b. AJ.:¡l11ad b. 'Abd Allah b. I;Iammam.
[112] Jalar b. Marwan al-$ajri:.
[113] Abil Muhammad lbn Fayd JI al-Ququbl.
[114] 'Abd Allah b. 'Ubayd Allah b. al-WaI1d al-Mu'ayti:, de familia
noble y cuIta de Córdoba.
[115] AJ.:¡mad b. 'Umar b. 'Abd Alla:h b. Man?ilr al-I;Ia~lramf, cono-
cido por lbn Jam.
[116] AJ.:¡mad b. MuJ.:¡ammacl b. 'Abd Allah, Abü 'Umar al-Tala-
mankl.
[117] El cadi Abü I-Wali:d lsma'!l b. 'Abbacl al-Lajm1.
[118] Abü Bah Zuhr al-Iyadi:.
[119] Abü l-Wali:d Ibn Muqbil J'.
[120] Hasim b. Yahya b. I;Iayyay. De él dice lbn al-I;Iagga': Nunca
vi hombre más piadoso que él.
[121] Abil l-Qasim al-Muhallab b. Abi: Sufra al-Tami:mJ:.
[122] Abil lVlubal11mad !'bn Aban al-Umawi:, que vivió en la Meca
.11 Este nombre varia según las fuentes: Ibn Qand, en Sila, n.O 566, es
lo más conocido. En Madarik, n, 745, aparece como Ibn Qayd.
J' Sobre su apodo no coinciden sus biógrafos. 'Iyac;l (lvIadarik, n, 751)
lo llama Ibn MuqbiI; Ibn Baskuwal (suplemento de Ta'rlj 'ulml1a' al-Anda-
lus, ed. Codera y Ribera, Madrid, 1891-1892, n.o 1729), Ibn MJ:gul y al-J;)abbi:
(Bllgyal al-mllltamis, Cairo, 1967, n." 173), Mi:qul y NJ:qu!.
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treinta y tantos afias, donde fue discípulo elc al-sayari y de 1bn
Firas, entre o tras.
[123] Abu I-'Abbas Abmael b. Ayyüb b. Abi l-Rabi" originario dc
Elvira y vecíno de Córdoba. Entre sus maestros sc cuentan 1bn
Abi ZamanIn y Abü 1-I:Iasan al-Qabisl.
[124] Abü Bah Ya'¡S b. Mubammad b. YaTs b. Mungir al-Asadi
al-TulaytulI.
[125] Abü 'AmI' $a'üd 33 b. Dawuel b. Dalhat, quc conoció en
Oriente a 1bn 'Dbadil y a otros.
[126] Abü 'Dmar Abmad b. l:J:usayn, el cadí, al-Dani.
[127] Sa'iel b. Sahl al-Sarafi.
[128] Abü Bah 'Abd Amih al-QurasI al-Tamlmi al-QuqubI.
[129] Abu 'Abel Allah Mubammad b. Abmad b. 'Abd Al1ah al-
BayI al-ISbm.
[130] Jalaf b. Sa'lelb. Abmael b. Mubammael al-Azdi.
[131] Abu Bah Mubammad b. Mugira b. 'Abd al-Malik b. Mu-
gira b. Mu'awiya al-ISbm.
[132] Abu Bah Mubammad hijo del qü91 l-qzu;!ü Abü I-'Abbas
1bn :I2akwan.
[133] Abu I-Mutarrif 'Abd al-Rabman b. Mujtar al-QurtubI.
[134] Abü 1-l:J:asan Mujtar b. 'Abel al-Rabman al-QurtubI.
[135] Abu 'Dmar 1'bn 'Abd al-Rabman al-QarelabI.
[136] El conocido cadí Abü I-WalId al-BayI, autor de al-TamhId
wa-l-Isti4kür y otras obras.
[137] Abü 'Abd Allah 1bn 'Attab, el famoso alfaquí.
[138] El cadí Abu Zayel 1bn al-l:Iassa'.
[139] Abü 'Isa Yabya b. 'Abd Allah al-LaytI, discípulo del primo
de su padre, de 1bn Lubaba y de Aslam b. 'Abd al-'AzIz.
[140] Mubammad b. 'Abdün b. Mubammad b. Fahd, transmisor
de su abuelo 1bn Wac;ic;iab.
Esta es una somera relación de algunos ele los presentes cuando
a Hisam se le prestó juramento (bay'a) en vida dc su padre y tam-
bién después; cntonces Hisam era ele corta edad, según la opinión
unánime de los historiadores. La mayoría de estas personas era de
Córdoba y algunos personajes tenían como misión traer la pro-
mesa de sumisión ('ahd) dc sus respectivos lugares, todos ellos, se-
guidorcs del imán dc Medina (Dar al-Hiyra), Malik b. Anas. Los
menciona Abü I-Fac;il '1yac;i en sus Madarik, haciendo de ellos tilla
descripción completa. Los hemos traído a colación para que sir-
van de ejemplo a quien en nuestro tiempo quiera proceder como
33 Creo que su ism 'alam es Mu'awwig y no $a'uel, ineluelablemente una
mala lectura del nombre que ela '1yac;i (Madürik, n, 756). Mu'awwig apa·
rccc también en $ilcz, n.O 1375.
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ellos lo hicieron, si lo considerara necesario o fuera su elección y
voluntad, del mismo modo que hemos enumerado a los que fueron
proclamados antes de la pubertad para que saque lección quien
a algo similar esté abocado. Si bien aludir aquí a tales personas
virtuosas fue algo que el califa (al-anzir) indicó que se hiciera cons·
tal'. ¡Dios lo cnsalce por su noble obediencia y lo cubra de éxito
por su virtud!
Al ponderar su caso, hace que prevalezca el juicio de que es
correcta esta proclamación (bay'a) el hecho de que se adoptara
unánimemente la decisión legal (fatwlt) tomada en el asunto de
'Abd al-Malik b. Mungir, $a(db al-racld, uno de los servidores de pa-
lacio (al-ji/ata) con un grupo de compañeros suyos, de los que se
refiere cómo procedieron a deponer a Hi¡¡am y a prestar juramento
(bay'a) a 'Abd al-Ra1)man b. 'Abd Allah b. al-Na~ir, considerándolo
buen guerrero. A Hisam lo hicieron califa, eligiéndolo según se ha
referido en su lugar. Asi se consolidó el poder de Hisam, gracias al
apoyo del biiyib al-Man~ür... »
En el texto que acabamos de ver hay dos partes perfecta-
mente diferenciadas: la primera, que comprende sólo el pri-
mer párrafo de mi traducción, está tomada, como al comienzo
del mismo indica Ibn al-Jatib, de Ibn I:Iayyan y coincide casi
completamente, según he apuntado anteriormente, con el texto
de Ibn 'Igari.
La segunda es creación del autor, como demuestra clara-
mente su estilo, si bien la relación de personajes se basa en la
obra del cadí 'Iya¡;{, Tartib al-Madarik, exceptuando los diez pri-
meros y los dos últimos personajes. El n.O 11 no pertenece a
al-Andalus. Desde el 12 hasta el 138 las únicas diferencias son:
- El n.O 83 aparece en Madarik antes del 79.
- Los n.OS 20, 111 y 120 no tienen biografía en Madarik, aun-
que ocupan el lugar que aproximadamente les correspondería
en caso de tenerla, a excepción del 120 que se encuentra inclui-
do en la octava generación y debería pertenecer a la cuarta.
- Los n.OS 116 y 118 intercambian sus lugares.
- El n.O 90 son dos hermanos, cuyas biografías van unidas
en Madarik.
- Los n.OS 92 y 93 son una misma persona.
Además, los n.OS 17=73, 22=74 Y 50=75 están repetidos en
Madarik y en la relación de Ibn al-Jatib.
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Los diez primeros de A'miil al-a'liim son todos cadíes de Cór-
doba, a excepción del n.O 10, y en Madiirik aparecen en los si-
guientes lugares:
N.o 1: No tiene biografía.
N.O 2: Delante del 59.
N.o 3: Es el mismo que el n.O 12.
N.o 4: Va incluido en la biografía de su padre, n.O 10.
N.o 5: Delante del 52.
N.o 6: Es el mismo que el n.O 28.
N.o 7: Delante del 138.
N.o 8: Detrás del 58.
N.o 9: Delante del n.O 2.
N.o 10: Detrás del 8, su hermano.
El cadí 'Iyil<;l divide su obra en varias generaciones.
En la quinta generación de al-Andalus sólo encontramos los
números 139 y 140.
En la sexta, pero de Ifriqiya, va el n.O 11. En la sexta de
al-Andalus, desde el 12 hasta el 51, incluyendo el 3 y citando
treinta y cinco personajes que Ibn al-Jatib no menciona.
En la séptima generación de al-Andalus, desde el 52 hasta
el 86, incluyendo 5, 8, 10, 4, 9 y 2, con once que no vienen en
A'nzal al-a'lam.
En la octava, del 87 al 131, con veintiuno que no aparecen
en Ibn al-Jatib.
En la novena sólo están del 132 al 135, con catorce que no
cita Ibn al-Jatib.
Y, finalmente, en la décima generación hay sólo cuatro: 136,
137, 7 y 138.
En total, la lista objeto de estudio cita 140 nombres; de
ellos, el 1, 20, 111 Y 120 no aparecen en la edición consultada
de Madarik; hay tres personajes repetidos (3=12, 6=28, 92=93)
en el texto de Ibn al-Japb, pero no en Madarik, y uno, el 90,
que realmente son dos hermanos. Excluyendo también el 11, que
no era de al-Andalus, encontramos en Madarik 133 biografiados
de los 140 que aparecen en A'mal al-a'lam.
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En resumen, podríamos esquematizarlo hallando el tanto por
ciento de personajes biografiados en Madiirik que aparecen en
la relación de Ibn al-JatIb:
Quinta, novena y décima generaciones: solamente algunos
personajes importantes (dos, cuatro y cuatro, respectivamente).
Sexta (muertos entre 370-390/980-1000) 34: 53,3 por 100.
Séptima (muertos entre 390-410/999-1020): 78,8 por 100.
Octava (muertos entre 410-430/1019-1038): 61,4 por 100.
De esto se deduce que la relación de personajes que asis-
tieron a la hay'a abarca tres generaciones de las que solamente
las dos primeras pudieron estar presentes en la proclamación
de Hisam, puesto que en la otra el año de nacimiento se sitúa
como término medio entre el 350 y el 360, de uno a tres lustros
antes de ese acto.
De todo lo expuesto llegamos a la conclusión, sin lugar a
dudas, de que, al redactar su lista, Ibn al-JatIb tenía delante la
obra del cadí 'Iya¡;l. y la siguió fielmente, después de haber co-
locado en primer lugar a los más famosos cadíes de aquella
época, desde Ibn al-SalIm (m. 367) hasta Siray (m. 456), sin se-
guir el orden cronológico. Queda, pues, desechada la idea de
Lévi-Proven~a135 de que la mencionada relación pertenece a
Ibn I:Iayyan.
III
Los repertorios biográficos constituyen una fuente de primer
orden para un más completo conocimiento de la vida cotidiana
en la España musulmana. Multitud de datos, anécdotas y noti-
cias interesantes se encuentran dispersos dentro de tal piélago
de nombres, frases de alabanza y títulos de obras que hacen
ardua y pesada la labor de despojar esas páginas para extraer
todas las posibilidades que se esconden en estos diccionarios.
J4 Hay que tener en cuenta que estas fechas son aproximadas, por-
que 'Iyac;:! los agrupa por los años en que desarrollaron su actividad y no
por los de su muerte, además de que con frecuencia cita a un personaje
detrás de su padre en lugar de en la generación que le correspondería.
35 España Musulmana (IV), 403.
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Esta es, probablemente, la razón de que estas potenciales fuen-
tes de información no hayan sido suficientemente utilizadas has-
ta hoy, a pesar de que las obras biográficas sean las únicas en
las que no ha influido la tradicional división periódica de la
historia de al-Andalus; de este modo, podremos llegar a cono-
cer la influencia que tuvieron los grandes avatares políticos
(fitna, reinos de Taifas, invasiones norteafricanas, etc.) sobre
la vida social y económica de la Península Ibérica.
Como ejemplo de lo que acabo de exponer estudio a conti-
nuación una serie de facetas de la historia de al-Andalus sobre
las cuales he podido hallar datos significativos en las biogra-
fías de los personajes que aparecen en la relación de Ibn al-Jatib.
LA «FITNA» Y su INFLUENCIA EN LA VIDA SOCIAL
Uno de los acontecimientos que mayor repercusión tuvieron
en la vida cordobesa fue la titna que asoló la capital del cali-
fato a principios del siglo vIxI. Los diccionarios biográficos que,
por lo general, no se ocupan de los acontecimientos políticos,
no pudieron guardar silencio sobre estos sucesos.
Si la vida de los habitantes de Córdoba se vio fuertemente
trastornada por las luchas intestinas que forzaron a casi todos
a tomar partido, parece que fuera de la capital la titna no tuvo
tanta influencia. Vemos, por ejemplo, que I::Iammam b. A1).mad
(n.o 135) supo mantenerse apartado de los vaivenes de la polí-
tica en su puesto de cadí del Algarve, Evora, Santarén y Lisboa,
cargo en el que permaneció durante el gobierno de al-Mu;¡;:affar,
de su hermano, de al-MahdI, de al-Musta'In y el segundo man-
dato de HiSam n. De él decía Ibn I::Iazm: «No conozco a nadie
que saliese mejor parado de la titna, a pesar de haberla sufrido
en toda su extensión. Nunca participó en ella con su presencia,
sus hechos ni su voz» 36.
La tranquila vida que este cadí llevó en el occidente de
al-Andalus no pudo ser disfrutada por gentes como Ibn Waficl
36 Todo esto se encuentra recogido en Sila, n.O 350.
En todos los casos me limitaré a citar 'la fuente de la que haya obte-
nido la noticia reseñada, renunciando a presentar las restantes obras en
las que aparece la biografía del personaje en cuestión,
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(n.o 9). El 5 de yumada 1 de 401/14 diciembre 1010 era desti-
tuido por segunda vez el cadí Ibn :Qakwan y nombrado en su
lugar Ibn Wafid, hombre de gran prestigio por su oposición a
Ibn Abi 'Amir y, sobre todo, por oponerse al partido beréber,
con el que simpatizaba Ibn :Qakwan. La magistratura se halla-
ba demasiado atada a los avatares de la política como para per-
manecer ajena a los continuos cambios de inquilino en el alcá-
zar. Así, cuando Wac;li1;l muere asesinado el 15 de rabi' II de 4021
16 octubre 1011, Ibn Wafid cesa en su cargo meses después, el
miércoles 9 de gü 1-1;liyya/2 julio 1012, cuando los partidarios de
la paz con los beréberes, mandados por Ibn Manyüh 37, inclinan
la balanza a su favor. Ibn Wafid, irreconciliable enemigo de los
beréberes, es sometido a arresto domiciliario hasta que de nue·
va cambia la situación y HiSam II le devuelve el cargo de cadí
después de haber tenido que usar toda su fuerza moral para
convencerlo de que aceptara.
En aquella época, el cerco que los beréberes de al·Musta'in
habían puesto a Córdoba se había hecho ya insoportable y la
ciudad estaba dividida entre los partidarios de la entrega de
la ciudad, que implicaba el reconocimiento de al-Musta'in y la
abdicación de HiSam, y los opuestos a esta medida. Entre los
primeros se contaban personalidades tan influyentes como los
dos Ibn :Qakwan, Ibn Dal:)1:lün, Ibn al-saqqaq e Ibn I;IawbayI.
Ibn Wafid e Ibn al-Fajjar, entre los segundos, que contaban con
el apoyo de la mayoría del pueblo bajo. Finalmente, la ciudad
se rindió, pero de nada sirvió el aman concedido por al-Mus-
ta'in: las tropas beréberes entraron a saco en la ciudad e hicie-
ron una gran matanza. Ibn Wafid, uno de los cordobeses más
buscado por los beréberes, estuvo escondido en casa de una
mujer hasta que el 5 de yumada II de 404/12 diciembre 1013,
fue encontrado y conducido, atado por el cuello con su propio
turbante, a presencia de al-Musta'in. Por el camino, iba prece-
dido de un hombre que decía: «Este es el premio para el cadí
37 Ibn l;Iayyan en su Kitiib al-qw;üi, apucl Ibn Sa'i:cl, al-Mugrib fiJ:¡.ulú
l-Magrib, ecl. Sawqi: Dayf, 2." ecl., Cairo, 1964, I, 156, 10 llama 'Abcl a1-
RaJ.:¡man Ibn Manyüh, mientras que en Lévi-Proven<;:a1, España Musulmana
(IV), 472, aparece como Ibn a1-Munawí.
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de los cristianos, el causante da la fitna, el que, sobornado, en-
tregó las fortalezas musulmanas a los cristianos» 38.
Una vez ante al-Musta'in, éste le habló en durísimos térmi-
nos por su encarnizada oposición y, accediendo a las peticiones
de los beréberes, lo condenó a muerte. Cuando los soldados man-
dados por Müsa b. Harün b. I.Iudayr, que era uno de los más
ardientes enemigos de Ibn Wafid, se preparaban para crucifi-
carlo bajo la atenta mirada de los beréberes, los ruegos de los
alfaquíes, entre los que se contaban los enemigos políticos del
condenado, los Ibn Dakwan e Ibn I;Iawbayl, lo obligaron a re-
vocar la sentencia,' cosa que hizo con el deseo de ganarse el
apoyo de los juristas cordobeses. Sin embargo, el mismo Ibn
Wafid había rechazado esa ayuda anteriormente cuando, al ser
llevado hacia el alcázar, se encontró con un amigo que le pre-
guntó si quería que hablase con Ibn Dakwan para que éste usa-
ra de su influencia ante los beréberes y contestó: {(no me hace
falta». Ibn Wafid permaneció en los calabozos del alcázar, ne-
gándose a comer los alimentos que le enviaba al-Musta'in, te-
meroso, tal vez, de ser envenenado, por lo que al poco tiempo
murió 39.
Cuando los beréberes estaban a punto de conquistar Córdo-
ba, Ibn al-Fajjar, que se había opuesto con todas sus fuerzas
a firmar la paz con ellos, huyó de la ciudad, vagando por al-
Andalus hasta establecerse en Valencia, donde finalmente mu-
rió el 7 de rabI' 1 de 419/5 abril 1028 4°.
Al-I.Iasan b. I.Iayy al-Tuyibi (n.o 72) se metió de lleno en la
fitna, tomando partido por al-Mahdi b. 'Abd al-"2"abbar. Cuando
éste triunfó, lo nombró visir y le concedió el cargo de ~iib-ib al-
ma?iilim. Con la caída de al-Mahdi, tuvo que recurrir a escon-
derse; fue intensamente buscado durante algún tiempo hasta
" He elegido la versión que da Ibn Sa'i:d (Mugrib, 1, 156). En Madlirik,
n, 669: «Este es el cadí de los cristianos, el causante de la ti/na, el que
guía la oración (~aliiJ» (seguramente esta palabra es un error por t;lalala =
descarrío). Las fortalezas a las que se refiere deben ser, con toda proba-
bilidad, las que W¡¡<;iib entregó al conde de Castilla, Sancho García. Véase
Lévi-Provel1l;al, Espafía Musulmana (IV), 471.
39 Madarik, n, 670.
40 Encontramos esta noticia en Madarik, n, 725.
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que lo encontraron al cavar en un cementerio. Lo sacaron de
su escondite muerto, sobre unas parihuelas y en su pecho se
encontró un pergamino que daba cuenta de sus noticias, infor-
mación esta última poco digna de crédito 41.
Mu1).ammad b, Qasim al-"2alat¡ (n.o 76) murió a manos de los
beréberes el día que éstos entraron en Córdoba, en el interior
de su casa, defendiendo a su gente y a sus hijos. Esto ocurrió
el lunes 6 de sawwal de 403/20 abril 1013, Su cadáver quedó
tirado tres días, hasta que los ánimos se apaciguaron y pudo
ser enterrado 42.
Otros personajes encontraron la muerte en la más famosa
batalla disputada en campo abierto entre los dos contendien-
tes, la de al-Bagar 43 (400/1010): Mu1).ammad b. 'Isa a1-Martull
(n.o 82) murió combatiendo a favor de a1-Mahd¡ 44, mientras que
Abü Mu1).ammad b. Qand (n.o 113) formaba parte del ejército
de al-Musta'¡n 45.
Sin embargo, Makk¡ b. Ab¡ Talib (n.o 101) permaneció ense-
ñando en la mezquita aljama de Córdoba, en la que había sido
instalado por al-Mahd¡, durante toda la titna sin que, al pare-
cer, se viera afectado por los acontecimientos 46.
Muchos fueron los que abandonaron definitivamente Córdo-
ba; entre ellos se cuentan el piadoso asceta I:Iammad b. 'Am-
mar (n,o 95), que emigró a Toledo 46b1s, e Ibn al-I:Iagga' (n.o 97),
que, después de andar recorriendo la Marca Superior, murió en
Zaragoza 47. Ibn 'Aflf (n.o 98) llegó a Almería, donde fue bien reci-
pido por el señor de ésta, Jayran, que lo nombró cadí de Lor-
" Esta es la versión que de su muerte nos da 'Iyac;! (op, cit" ])l, 681),
en contradicción con la ele Ibn Baskuwal (Sila, n.O 322); sin embargo, am-
bos autores coinciden en señalar que durante el dominio beréber perma-
neció escondido,
" kIadarilc, n, 684; Sila, n,O 1068,
" Véase Lévi-Proven<;al, Espaíia Musulmana (IV), 469,
H Sila, n." 1055.
" Aladarilc, n, 745; Si/a, n," 566,
'" Op. cit., n,O 1390.
,<, bis Madarilc, n, 730; Sila, n,O 351.
47 Ibn Baskuwal, Sila (en el suplemento ele Ta'r'ij 'ulamii' al-Andalm,
n,O 1678), .
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ca 48; Ibn Rabi' al-Kalbi (n.o 102) se trasladó a Málaga 49; Jalaf
b. Marwan (n.o 112), que había emigrado a Córdoba, la aban-
donó durante la titl1a para regresar a su lugar de origen, ~ajra
I;Iaywa, al occidente de al-Andalus 50. El omeya al-Mu'ayti (nú-
mero 114) huyó a Denia, donde por algún tiempo Muyahid se
sirvió de él, nombrándolo califa, para intentar dominar todo
al-Andalus; como el intento fracasara, al-Mu'ayti pasó sus últi-
mos años en Ifriqiya 51.
La relación podría ser interminable, pero para finalizarla
mencionaré a Ibn Muqbil (n.o 119), que murió en Murcia, su
ciudad natal 52.
PROBLEMAS LEGALES EN TORNO A LA «BAy'A» DE HISAM n
Cuando muere al-I;Iakam n, su sucesor sólo cuenta once
años de edad, hecho que motivará la oposición de un grupo de
la clase dirigente de Córdoba.
Dejando a un lado el intento, rápidamente abortado, de co-
locar en el trono a al~Mugira, hermano de al-I;Iakam 53, tenemos
noticia de otros dos hechos que revelan el descontento de algu-
nos sectores ante la incapacidad del califa para ejercer defini-
tivamente el poder, debido a su corta edad.
El primero de ellos, cronológicamente, es el incidente que
en el funeral de al-I;Iakam protagonizó el cadí Ibn al-Salim
(n.o 3). Cuando Hisam comenzó a rezar las oraciones fúnebres
por su padre alguien oyó al cadí decir: «No es válida la oración
por el Emir de los creyentes (puesto que la dice un menor).»
Luego se adelantó él y se puso al frente de la oración. Termi-
nado el acto, dijo: «Si no hubiera sido porque intenté efectuar
48 Madarik, n, 735; Sila, n.O 75.
" Madarik, n, 739.
50 Si/a, n.o 362.
SI 'Iy1ic;l (Madarik, n, 746) dice que Muy1ihid lo expulsó a Bujía, donde
vivió oculto y dedicado a la enseñanza hasta su muerte. Ibn Baskuw1i1
(Si/a, n." 593) sitúa el lugar de su destierro en Ketama, donde dice que
murió en el año 432/1040-1041.
52 Si/a (suplemento de Ta'rij 'ulama' al-Andalus, n.O 1729).
53 Sobre los planes de los eslavos F1i'iq y Yawgar respecto a al-Muglra
como sucesor de al-l:lakam y la muerte del pretendiente puede verse Lévi·
Provengal, Espafia Musulmana (IV), 402-403.
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la oraClOn desde mi lugar, se hubiera ido a la tumba sin que
le rezaran y éste no hubiera sido su peor castigo por dejar al
frente de la nación a un niño que no ha llegado a la adoles-
cencia.» Llegaron estas palabras a oídos de Ibn Abi 'Amir y pro-
vocaron en él un odio feroz contra Ibn al-Salim. Este es el rela-
to de Ibn I;Iayyan 54 y no tenemos motivo para dudar de su
veracidad en líneas generales; por debajo de las frases injurio-
sas de uno o del empeño del otro en defender al califa, se ve
la lucha sorda que se entabló entre los que veían en la juven-
tud del califa un peligro para el califato, entre ellos Ibn al-Salim,
y los que pretendían aprovecharse de esa circunstancia para con-
seguir sus objetivos políticos, como Almanzor.
El otro suceso al que me refiero es la conspiración para de-
rrocar a HiSam y poner en su lugar a 'Abd al-Ra1}.man b. 'Ubayd
Allah, nieto también de al-Na~ir. Esta conjura, a la que alude
Ibn al-Jatib en el último párrafo del texto aquí traducido 55, se
resolvió con la muerte de los principales participantes y la cru-
cifixión del instigador, 'Abd al-Malik b. Mungir 56.
NOTICIAS SOBRE LA MAGISTRATURA
Teniendo en cuenta que muchos de los asistentes a la bay'a
de Hisam eran cadíes, el estudio de sus biografías puede sernos
de gran utilidad para saber algo más de esta institución.
Al-Nubahi 57 nos ha conservado un interesante documento
sobre el funcionamiento del cadiazgo en Córdoba: el acta del
nombramiento de Ibn al-Salim:
"En el nombre de Dios, Clemente y Misericordioso.
Escrito otorgado por el Emir ele los creyentes, al-I;Iakam al-Mus-
tanl?ir bi-Wih, a Mubammad b. Ishaq b. al-Sali:m, por el que le con-
fiere el cargo de cadí y lo elige para juzgar entre todos los musul-
manes, elevándolo al más alto rango que tiene para la ejecución
de las sentencias y elándole libertad de acción siempre que sus
obras y palabras se atengan a la justicia.
54 Apuel Madiirik, n, 548.
55 Véase supra, p. 92.
56 Véase Lévi-Proven<;:al, op. cit., p. 407.
57 Histoire des juges d'Andalousie intitulée Kitiib al-markaba al-uly¿í
eel. E. Lévi-Proven<;:al, Beirut, s. a., 75-77.
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Le ordena en su escrito determinadas cosas, empezando por
ponerlo bajo la salvaguarda de Dios Altísimo, al que coloca como
testigo de su cumplimiento.
Le ordena ser devoto de Dios, que conoce hasta lo que miran
furtivamente los ojos y ocultan las pechos; que ponga ante sí el
Corán y lo contemple con mirada reflexiva y considerada, pues es
Su Pacto, con el que envió a Su Profeta para permitir lo lícito y
prohibir lo vedado; que cumpla sus juicios y aparte a la comunidad
de cualquier desviación del asidero firme, el camino ejemplar, la
conducta clara y la religión auténtica.
El Emir de los creyentes le ordena seguir la Sumza del Enviado
de Dios que practicaron los imanes y con la que está de acuerdo
la comunidad, pues la verdad es conocida y la mentira manifiesta
y entre ambas hay equívocos en los que es digno de alabanza dete-
nerse para cerciorarse: en el Libro de Dios y en la Swma de su
Profeta están las leyes de Dios y su puesta en práctica, la guí~ y
la exégesis de la religión, y a quien Dios quiere favorecer lo aytida
a seguirlos y a tomar ejemplo de ellos.
Le ordena ser honrado interiormente, que ya se encargará Dios
de su exterior; que no se deje llevar por las pasiones que desvían
del camino recto; que trate a todos por igual cuando se siente a
juzgar entre ellos, de modo que el noble no espere nada ni el débil
desespere.
Le ordena sopesar lo que le ha ordenado y encargado para que
se dé cuenta de que marcha por un camino que puede conducirlo
al paraíso o al fuego eterno: no hay otro resultado, ni término
medio entre ambos. Conviene a quien desea la salvación acrecentar
las buenas acciones y proteger su religión de quien quiera consi-
derarla impura, sabiendo que juzga en su exterior, pero que es juz-
gado en su interior. Debe saber que cada día se cierra una página
con lo que se ha puesto en ella, hasta que sea examinada el día
de mañana ante Dios, "el día en que cada alma reciba el fruto
de sus obras no se cometerá injusticia" 58. El que juzga su alma en
es te mundo tendrá más facilidades en el juicio final.
Le ordena ser precavido al recibir los testimonios y no apoyarse
en ellos para juzgar entre los musulmanes, más que después de
haber verificado la exactitud de las palabras de los testigos fide-
dignos y, si desconfía del testimonio de uno de ellos un solo mo-
mento, debe investigar y, si está seguro de que se ha dejado sobor-
nar o testifica con pasión, debe dar de lado a ese testimonio y
poner en entredicho su probidad con un escarmiento ejemplar para
él y con un castigo mayor aún para el responsable. (Le Ol-dena) que
5' Corán, II, 281.
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exija a la gente listas de los abogados en los pleitos para poder
rechazar a los pendencieros y así las disputas ajenas a los juicios
no tengan que ser soportadas por los no afectados por ellas.
Le ordena velar por los bienes de los huérfanos, no poniéndoles
como tutores más que a personas honestas y buenas administra.
doras; que revise e inspeccione con frecuencia los bienes de la gen.
te, los habices y las herencias de los huérfanos, impidiendo que los
administren otras personas que aquéllas de quienes se tenga la cero
teza de que van a cumplir con sus deberes, intentando aumentarlos
con quienes paguen más renta.
Le ordena poner a prueba a su katib, a su !üiyib y a sus servi.
dores y estar al tanto de las acciones de éstos cuando los pierda
de vista.
Le ordena que no se precipite en los juicios, pues con la precio
pitación no se está a salvo del error; que eleve al Emir de los creo
yentes los casos confusos para que éste lo informe de su opinión y
se pueda basar en ella.
Si Dios quiere; a El pide el Emir de los creyentes que lo ayude
con su favor y su gracia. Escrito el lunes a mediados de sa'ban
del año 353/finales de agosto de 964.»
Como vemos, el documento lleva fecha de mediados de sa'ban
de 353, si bien el ms. de Qayrawan 10 data en mU);l.arram, y en
este mes, pero del año 356, tuvo lugar el nombramiento de Ibn
al-Sali:m 59. Teniendo en cuenta la facilidad de confusión entre
el tres y el seis, escritos en cifras, y aceptando como correcta
la versión del manuscrito de Qayrawan, el documento parece
ofrecer indicios de autenticidad.
No obstante los consejos u órdenes que se dan al cadí en
este nombramiento, luego en la práctica no siempre se cum-
plían y, si bien hubo cadíes rectos y rigurosos en la adminis-
tración de la justicia, la corrupción caracterizó a muchos de
ellos y poco a poco fue haciéndose norma general. Prueba de
esto es lo ocurrido entre Al).mad b. Mul).ammad b. Yüsuf (nú-
mero 31), maestro de Hisam, y el mismo Ibn al·Sallm. Este
Al).mad cuenta que cuando aH;Iakam lo eligió para colacionar
59 Según al·Jusani: (Historia de los jueces de Córdoba por Aljoxani, tex·
to árabe y traducción española por Julián Ribera, Madrid, 1914, pp. 207
y 257 de la trad.) tuvo lugar el 15 de mu'barram de 356/31 diciembre 966,
mientras que Ibn al·Fara<;ll (Ta'r"ij 'ulama' al-An4alus, n." 1319) fecha su
nombramiento el sábado 27 de mubarram del mismo año/12 enero 967.
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sus libros y le asignó un sueldo, un día se presentó Ibn al-Sallm,
que entonces estaba aún apartado de la política, y le recriminó
haber aceptado ese puesto, acusándolo de dejarse seducir por
los bienes mundanos. Cogió dos piedras y se las dio diciendo:
«Cógelas, golpéate el pecho y llora por tu alma.» El bibliote-
cario quedó sumido en lágrimas y preocupado, pero, a los po-
cos días, Ibn al-Sallm ocupó su puesto e inició la carrera polí-
tica de todos conocida. Entonces Abü l-Qásim decidió devolverle
lo que le había hecho y mandó que colocaran por la noche dos
piedras de buen tamaño ante la puerta del cadí, quien, al levan-
tarse al alba, encontró el regalo y quedó pensativo sin saber a
qué se debía. Todo el día estuvo dándole vueltas al asunto sin
encontrar respuesta hasta que fue a verlo Abü l-Qasim; en cuan-
to lo vio, comprendió todo y le preguntó si era él el responsa-
ble. Contestó Abü l-Qasim: «Son las dos piedras que me entre-
gaste; las guardé junto a mí hasta que crecieron y entonces te
las devolví para recordarte tu situación» 60.
Era tal la reputación de los cadíes que cuando los amigos
de Ibn Zarb (n.o 5) fueron a felicitarlo con motivo de su nom-
bramiento, mostrándoles un cofre que contenía cierta cantidad
de dinero, les dijo: «Queridos amigos, ya conocéis la mala fama
que han adquirido los cadíes anteriores y yo temo por mi bue-
na reputación. Esto es lo que tengo en metálico, en mis alma-
cenes hay mercancías que no han perdido nada de su valor y
todos conocéis mis aptitudes como comerciante; pues bien, si
pongo en circulación algo de eso, a pesar de que no habría nada
reprochable en ello, seré merecedor de vuestro desprecio y de-
beréis pedir a Dios que me libre de la carga que he aceptado» 61.
A pesar de esto parece que su gusto por la buena vida, los
trajes elegantes y, sobre todo, la buena mesa, lo hicieron des-
viarse del camino que debía seguir un cadí. Aunque los biógra-
fos, como siempre, alaben su piedad, su justicia y su inflexibi-
lidad en las sentencias, y nos digan que su muerte fue sentida
60 Madarik, n, 545-546.
61 Este texto se encuentra en Madarik, n, 631, y en Marqaba, 77, con
ligeras diferencias entre las dos versiones, atribuido en ambas ocasiones
a Ibn I;!ayyan.
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profundamente por todos los cordobeses, hay un pasaje del Ki-
tab al-i7:ttital ti ta'rij a'lam al-riyal de Ibn Abi: l-Fayya<;l, conserva-
do por al-Nubahi: 62, en el que comprobamos cómo el pueblo de
Córdoba no tenía la misma opinión:
Una prolongada sequía asolaba las tierras cordobesas desde
hacía tiempo y las oraciones y rogativas encabezadas por el cadí
no servían para nada. El pueblo pronto empezó a murmurar
contra Ibn Zarb, acusándolo de aceptar regalos de Ibn Abi: 'Amir
y de estar demasiado unido a él, desprestigiando la independen-
cia del poder que siempre había caracterizado a los cadíes. Las
cosas fueron empeorando hasta que un día, una multitud exal-
tada lo obligó a refugiarse en el panteón de Sayyida Muryana,
madre de al-I;Iakam n, en el cementerio del Arrabal, donde tu-
vieron que ir a rescatarlo las tropas, acompañándolo hasta su
casa. Desde aquel día Almanzor le asignó una escolta para de-
fenderlo de los ataques del pueblo.
Aquellos que gozaban del favor de Ibn Abi: 'Amir acumula-
ron no sólo bienes, sino gran cantidad de cargos en su persona.
Ibn Uakwan ostentó todos los posibles e incluso disponía de
un aposento en el alcázar donde, por la noche, trataba con Al-
manzor los asuntos de gobierno, siendo muy numerosas las
noches que pasó allí en compañía del 7:tayib; nunca faltó de su
lado en las numerosas algazúas que dirigió Ibn Abi: 'Amir y pue-
de decirse que su poder e influencia eran muy superiores a los
de cualquiera de los visires o de los eslavos que pululaban por
el palacio. Lo único que ensombreció este idilio político fue el
tema del rezo del viernes en la mezquita de al-Zahira, que no
era considerado lícito por Ibn Uakwan, por lo que nunca acom-
pañó a su amigo en las oraciones en esa mezquita. Sin embar-
go, eso no significó deterioro alguno en sus relaciones 63.
" Op. cit., 78-79.
63 Extensas noticias sobre el cadí Ibn Dakwan y la privilegiada situa-
ción de que gozó con los '¡¡miríes pueden encontrarse en al-I:Iumaydl,
>!iigwat al-Muqtabis, Cairo, 1966, n.O 223; Madiirik, II, 662-667; Sila, n.O 65;
al-:Qabbl, Bugyat al-Multamis, n.O 425; Mugrib, I, 215-216; al-$afadl, al-Wiif¡
bi-/-wa!ayiit, 2.a ed., Wiesbaden, 1969-1974, VII, 120-121, n.O 3052; Marqaba,
84-87; M. Majlüf, sayarat al-llúr al-zakiyya f¡ tabaqiit al-malikiyya, Cairo,
1949, 102, n.O 260.
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No siempre el cadí residía en el lugar donde debía ejercer
sus funciones, sobre todo si se trataba de ciudades pequeñas,
pudiendo tener sustitutos que en ausencia suya se ocupasen de
administrar la justicia. Eso al menos es lo que hacía Abü. l-Walid
al-Bayi: (n.o 136), Al regresar de su viaje a Oriente se estableció
en el Levante y sólo aparecía por las zonas de su jurisdicción
muy de vez en cuando 64.
Entre las atribuciones del cadí está, como ya es sabido, la
de llevar a cabo la oración del viernes como delegado del cali-
fa, pero también solía rezar las oraciones fúnebres. A la mayo-
ría de los personajes estudiados le reza la oración fúnebre el
cadí o el señor de la ciudad. Sobre esto el cadí 'Iya<;l65 recoge
una anécdota referente a Ibn al-Salim. En cierta ocasión se en-
contraba el famoso cadí en la mezquita aljama rezando en pri-
vado en un lugar que a tal fin tenía reservado en la 11laq$üra
de las mujeres. Al mismo tiempo se celebraba un funeral y el
hijo del difunto se adelantó a rezar sin permiso; al terminar
el funeral salió el cadí y ordenó que encarcelaran al hijo que,
asombrado, preguntó cuáles eran los motivos y le respondió:
«Tu ignorancia; te has adelantado a orar en mi presencia sin
pedirme permiso, eso es una falta de respeto hacia el califa,
pues la oración le corresponde a él y yo soy su vicario.»
Ibn Zarb, durante el tiempo que fue cadí, tenía la costum-
bre de no juzgar en rama<;lan, mes que dedicaba a la oración
y a las obras pías; no se sentaba a juzgar sin antes haber co-
mido y no castigaba a nadie a la pena de azotes 66.
Ibn Muqbil, desde el comienzo de la fitna no comió carne,
sino de ave, ni usó zapatillas que no fueran de piel de Ma-
llorca 67.
Pero si algún cadí destaca por sus costumbres originales es
Ibn Futays (n,o 2), de cuya famosa biblioteca me ocuparé a con-
tinuación.
" Madarik, n, 80S.
65 Madarik, n, 544.
66 Madarik, H, 632, y Marqaba, 78.
67 Madarik, n, 750.
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Tenía el adinerado y aristócrata cadí en su casa un salón de
extraordinaria construcción y magníficos muebles, todo tapiza-
do de verde: muros, puertas, techo, suelo, cortinas, cojines, etc.
Allí estaba su magnífica biblioteca y allí permanecía la mayor
parte del tiempo, tanto cuando estaba solo, como cuando se
reunía en tertulia con sus amigos. Su afición a los libros, afi-
ción por otra parte muy corriente en aquella época empezando
por el propio califa, lo llevaba a tener a sueldo a seis copistas.
Cuando se enteraba de que alguien poseía un buen libro, inten-
taba adquirirlo pagando por él precios desorbitados; si aun
así no podía conseguirlo, lo pedía prestado y hacía que sus es-
cribas se lo copiasen. El, por su parte, no prestaba jamás un
libro y, si por cualquier motivo se veía obligado a ello, man-
daba hacer una copia y se la daba a quien lo pedía de tal mo-
do que, si no lo devolvía, no perdía el original. Cuando, a su
muerte, su familia se vio obligada a poner en venta sus libros,
la gente estuvo acudiendo a su mezquita durante un año com-
pleto para comprarlos y, a pesar de ser una época de carestía,
en plena titna, se obtuvo por su venta la increíble suma de cua-
renta mil dinares qasimíes que, según Ibn Far1)ün 68, equiva-
lían a ochocientos mil dirhemes.
En contraste con la opulencia de Ibn Futays, hubo otros ca-
díes que, para poder sobrevivir, necesitaron compaginar su car-
go con otros trabajos, como Abü l-Wal¡d al-BayL que tuvo que
pagarse sus estudios en la Meca con Abü Darr sirviéndolo como
criado. También trabajó como sereno y más tarde, a pesar de
haber adquirido ya cierta fama, tuvo que dedicarse a trabajar
el oro; sus discípulos aseguraban haberlo visto dar clases con
las manos marcadas por el mazo y llenas de óxido 69.
Si bien, como hemos visto antes a través de las palabras de
Ibn Zarb, el cadiazgo no era la institución intachable que ca-
bría esperar, a partir de Ibn Dakwan los enfrentamientos inter-
nos que se sucedieron en esta época en la Córdoba califal arras-
traron a los cadíes y sometieron la magistratura a los vaivenes
"" Al-D¡bay al-l1wghab ti ma'ritat a'yall 'ulama' al-maghab, Cairo, 1351/
1932, 150.
fiO Véase su biografía en Madarík, n, 802-808.
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de la política. Es significativo que desde mubarram de 392/
diciembre 1001 (nombramiento de Ibn :Qakwan) hasta yuma-
da II de 404/diciembre 1013 (caída de Ibn Wafid), ocuparan el
cargo de qiifli l-yamita o qiifli l-qwf,ii cuatro personas y que cam-
biara de mano seis veces. Los tres cadíes anteriores permane-
cieron en el cargo cada uno de ellos más o menos ese espacio
de tiempo (Ibn al-SalIm, once años; Ibn Zarb, catorce; e Ibn
Bartal [n.o 6], diez y medio) 70.
OPOSICIÓN A LA ORACIÓN EN LA MEZQUITA DE AL-ZAHIRA
Cuando Almanzor edificó la ciudad de al-Zahira, quiso que
en su mezquita se celebrase también la oración en comunidad
de los viernes. La mayoría de los alfaquíes se opuso a ello, ale-
gando que no era lícito celebrar la oración del viernes en dos
mezquitas distintas dentro de una misma ciudad. Ibn Zarb emi-
tió una fatwa contra los deseos de Almanzor, siendo secundado
por los dos Ibn :Qakwan (n.os 8 y 10), Ibn Wafid, Ibn al-Makwi,
Ibn al-Faray al-Ta'i (n.o 53), al-A~ni (n.o 52) e Ibn aH;¡affar (nú-
mero 103), entre otros. Sin embargo, Ibn al-'AWir y unos cuan-
tos más dieron una fatwa favorable, argumentando la gran ex-
tensión de la ciudad y la imposibilidad de muchos de los que
en ella vivían de asistir a la mezquita de al-Zahra'; incluso mi-
dieron la distancia, por el camino más largo, entre las dos mez-
quitas y resultó ser de alrededor de una parasanga. Entonces
Ibn Ab¡ 'Amir se atuvo a la opinión de los que declararon líci-
tos sus deseos, tomando medidas contra algunos de los que se
mostraban en desacuerdo con él, si bien no se atrevió a cele-
70 Ibn :Qakwan desempeñó el cargo de cadí por primera vez desde el
14 de mubarram del 392/3 diciembre 1001 hasta el 3 de gü 1-];tiyya del 394/
21 noviembre 1004. Ibn FU1;ays, del 3 de gü l-biyya del 394 al 5 de rama-
(;:¡¡in del 395/15 junio 1005, en que es destituido. En esa fecha vuelve Ibn
Dakwan, que es destituido el 5 de yumada I del 401/14 diciembre 1010.
ñm Wafid fue cadí dos veces, la primera, desde la caída de Ibn Dakwan
hasta el 9 de gü l-biyya del 402/2 julio 1012 y la segunda, desde el 22 de
rayab del 403/18 febrero 1013 hasta la entrada en Córdoba de Sulayman
al-Musta'in (Ibn Wafid fue capturado por las tropas de al-Musta'in algún
tiempo después, el 24 de yumada II del 404/12 diciembre 1013. En el inte-
n-egno desempeñó el cadiazgo Abü l-Mutarrif 'Abd al·Rabman b. Abi l-Mu-
tarrif).
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brar la oraClOn en al-Zahira mientras lbn Zarb permaneció
con vida.
A la muerte de éste, A~bag b. al-Faray fue llamado para ocu-
parse de la $alii y de la jutba en la nueva mezquita, pero como
lo desaprobaba, rehusó diciendo: «Gloria a Dios, Man~ür. Yo
no creo que la oración deba celebrarse allí, por tanto, si tengo
conciencia ¿cómo vaya encargarme de llevarla a cabo?» Pero
al-Man~ür quiso obligarlo e intentó forzarlo a que aceptara. El
insistió en rehusar y juró mantenerse en su palabra aunque lo
castigara, ante lo cual lbn Ab¡ 'Amir se encolerizó con él y lo
destituyó de la judicatura y de su cargo de muftí. Vivió reti·
rada el resto de su vida.
También se enfadó Almanzor por este motivo con el cadí
Abü Bah lbn Wafid, director de la oración en la mezquita de
al-Zalll-a' hasta que tuvo lugar la disputa sobre la legalidad de
la oración del viernes en la mezquita de al-Zahira. Ante su opa·
sición, fue destituido de su cargo en la Süra y se le prohibió
testificar ante los tribunales, viéndose obligado a pedir la di-
misión de su puesto de director de la oración y a permanecer
en su casa.
En contra de la opinión generalizada, lbn al-'AWir se mostró
favorable a al-Man~ür y oficiaba los viernes en la mezquita, sen-
tándose en ella para dar fatwas, enseñar y dar lecciones de fiqh.
Hubo un grupo de los principales a1faquíes habitantes del
arrabal oriental (al-raba{1 al-sarq"i) y vecinos de esta mezquita
que empezaron a asistir a la $alii en ella para que al-Man~ür no
les guardara rencor, pero luego la repetían en la otra aljama.
No obraron así los dos lbn :Qa1cwan, confiando en su buena
posición ante Almanzor, quien, cuando los necesitaba, los man-
daba llamar después de la $alii 71.
VENTA DE LA BIBLIOTECA DE lBN FUTAYS
Como ya hemos visto al hablar de la biblioteca de lbn Futays,
su familia se vio obligada a poner en venta todos sus libros. Dos
" Todo esto se encuentra en Madiirik, n, 657-58.
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circunstancias hay en este hecho que llaman la atención: que
la venta se 'realizara en una mezquita y la suma que se obtuvo
por ella. En cuanto a la primera, si bien se trataba de la mez-
quita de su familia, es raro que se utilizara un recinto sagrado
para una transacción comercial, aunque el objeto de ella fue-
ran libros, en su mayor parte, probablemente, jurídicos y reli-
giosos. Según Ibn Baskuwal 72 e Ibn FarJ:¡.ün 73 la gente estuvo
durante un año acudiendo allí para comprarlos y la suma obte-
nida alcanzó cuarenta mil dinares qasimíes; el autor del D1.bay
da a esta cantidad la equivalencia de ochocientos mil dirhemes,
pero este dato no puede aceptarse sin ciertas reservas, ya que
no lo encontramos en al-$ila, obra en la que se basa.
SOBRE LOS MEDIOS DE VIDA DE LOS ALFAQUÍES
Las fuentes históricas hispanoárabes no son muy explícitas
al hablar de la actividad económica predominante en las capas
superiores de la sociedad. Sin embargo, los diccionarios biográ-
ficos contienen muchas informaciones, siempre indirectas, so-
bre este tema. De este modo en las biografías de este centenar
largo de personajes he encontrado algunos datos de interés.
Siendo la sociedad hispanoárabe eminentemente agrícola, es
lógico hallar referencias a las propiedades rurales, desde Is-
ma'i:I b. 'Abbad (n.o 117), del que se decía era dueño de un tercio
de la cara ele Sevilla 74, dato posiblemente exagerado pero sig-
nificativo, hasta Ibn Dalha~ (n.o 125), cuya g,ayra producía unos
beneficios que él utilizaba para la adquisición de libros 75. Pro-
pietario ele otra g,ayra era Ibn al-Qütiyya (n.o 18)76; Abü MuJ:¡.am-
mad al-Bay! (n.o 45) se quejaba a Almanzor de tener que pagar
yizya por sus g,ay'as 77.
n $ila, n.O 683.
73 IJibay, 150.
74 Madarik, n, 748; Marqaba, 94.
75 Madarik, n, 756.
76 La noticia aparece en Madarik, n, 755.
77 Op. cit., n, 581.
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Sin embargo, la agricultura no era el único medio de vida
de los alfaquíes. El cadí de Córdoba Ibn Zarb presumía de sus
aptitudes para el comercio 78 e Ibn Baraka (n.o 22) poseía una
industria en la que empleaba esclavos, dedicada a la produc-
ción de jabón y de ahí le vino el sobrenombre de al-~abüni79.
Otros alfaquíes se encontraban en peor situación económica.
Sirvan como ejemplo de esto el ya mencionado caso de Abü
l-Walid al-Bayi y el de al-Qanazi'i (n.o 89) que, por circunstan-
cias que desconocemos, se vio obligado a ganarse el sustento
dando clases los jueves y los viernes 80. Caso similar es el de
Ibn al-Salim, quien se sustentaba con lo que pescaba en el Gua-
dalquivir 81, aunque sospecho que lo hacía más por austeridad
que por necesidad.
En cuanto a las retribuciones que debían percibir los fun-
cionarios religiosos y de la administración judicial, los datos
son contradictorios, pues mientras a Ibn 'Attab (n.o 137) le pro-
pusieron ser cadí de Toledo y de Almería, ofreciéndole eleva-
dos honorarios 82, al-Yuhani (n.o 81) afirmaba no cobrar sueldo
alguno por su cargo de lector en la mezquita aljama de Cór-
doba de las noticias que llegaban de los acontecimientos bé-
licos 83.
Lo cierto es que, fuera o no remunerado este tipo de cargos,
los que los ostentaban no debían gozar de fama de honrados,
pues los historiadores cuentan que cuando Almanzor encargó
a Ibn J:Iamza (n.o 55) de administrar los gastos destinados a la
construcción de mezquitas y fortalezas y de la distribución de
las limosnas, causó asombro su honestidad al llevar a cabo tal
cometido 84. Si esto maravillaba a las gentes, lo normal debía
ser la actitud de Mul)ammad b. 'Arüs al-Mawrüri (n.o 84) que
siendo $aJ;db al-mad'ina se apoderó de los derechos de aduana
" n, p. 631.
" n, p. 682.
'" n, p. 728.
B! n, p. 542.
" n, p. 812.
83 $ila, n.O 558.
'" Madarik, n, 659-660.
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(muküs), cometiendo muchos delitos y oprimió extraordinaria-
mente a los súbditos 85.
ALGUNAS «FATWAS» Y CUESTIONES JURÍDICAS
En cierta ocasión en que Almanzor solicitó el dictamen de
los alfaquíes sobre la compra de unos terrenos que estaban
dedicados a las iglesias cristianas, todos le prohibieron hacerlo
con excepción de al-A~nL quien, quizá debido al extravagante
carácter que lo llevaba a enfrentarse continuamente a sus com-
pañeros, emitió una fatwa declarándolo lícito.
Este mismo al-A~ni autorizó a Almanzor a hacer la oración
desde su palanquín, en el que viajaba a causa de su gota, cuan-
do los demás alfaquíes, basándose en la Mudmvwana, habían
dictaminado que no estaba permitido 86.
Abü l-Qiisim ibn Niibil (n.o 96) actuó como procurador (wakil)
de su madre en el juicio que siguió al divorcio de sus padres,
para defender los derechos que ésta pretendía poseer. Al pare-
cer éste es el protagonista del relato que recoge el cadí 'Iyii<;l. 87:
«Leí en un libro del imán Abü Bakr al-Tuqü¡¡i lo siguiente: nos
contó nuestro maestro Abü l-Walid al-Biiyi que una mujer nom-
bró a su hijo procurador suyo en el litigio que mantuvo con
su marido para reclamar unos bienes que eran suyos y obraban
en poder de él. El hijo se había negado antes de pedir consejo
a los alfaquíes de Córdoba, algunos de los cuales le indicaron
que obedeciera a su madre y que la defendiera contra su padre,
considerando que honrar a la madre es lo que está más con-
forme con el b-adi! existente sobre este punto.»
'Abd Alliih al-Qura¡¡i (n." 128) dio una fatwa que suscitó gran
polémica: las esclavas que han dado a su señor un hijo (umma-
hát awlad) quedan libres en caso de que el señor se ausente
y las deje sin medios de subsistencia, igual que si fueran es-
posas legales. Muchos alfaquíes de Sevilla disintieron de esta
opinión e Ibn al-saqqiiq e Ibn al-Qattiin dictaminaron que no
" Op. cit., n, 689.
'" n, p. 645.
87 n, p. 732.
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eran como las esposas legales y no quedaban libres. Este último
dijo: «este caso no es como cuando el hombre no puede man-
tener a las ummahat awlad; entonces quedan libres al cabo de
un lnes» 88.
Un ejemplo de la actividad de un alfaquí dedicado a la re-
dacción de documentos notariales se encuentra en este relato
del cadí Ibn Bisr, que habla de Ibn Ij[awbayl: «Lo traje para
que diera fe de vida de la madre de mi hijo 'Abd al-Ra1).man;
cuando estuvo sentado llamó a mi hijo, que entonces era aún
muy pequeño, lo colocó a su lado y comenzó a distraerlo; como
yo saliera y le solicitara redactar la fe de vida, le preguntó al
niño: "¿quién es ésta?". Respondió: "mi madre". Entonces re-
dactó el acta» 89.
El cadí Yünus b. al-~affar mostró gran afán en poner res-
tricciones de todo género, una de las cuales, según Ibn al-
Ij[a~$ar 90 fue la de prohibir el paso de los viandantes por el pa-
tio de la aljama. Desconozco si con esto quería evitar que dicho
patio se usara como atajo o como lugar de paseo.
Ya'iS b. Mu1).ammad (n.o 124), hombre fuerte de Toledo, pro-
hibió a las mujeres atravesar las puertas de la ciudad para
seguir los entierros en masa 91.
A la muerte de su madre, el entonces príncipe heredero al-
Ij[akam buscaba un hombre piadoso que hiciese la peregrina-
ción en lugar de ésta, para lo cual había reservado quinientos
dinares de sus tesoros. Para cumplir ese papel le hablaron de
Ibn al-Salim e hizo que se presentara. Escondido tras una cor-
tina, el príncipe podía ver y oír sin ser visto ni oído, mientras
sus ayudantes proponían el asunto a Ibn al-Salim; a pesar de
la elevada suma que se ofrecía por la peregrinación, el futuro
cadí se negó a hacerlo y estuvo sordo a todos los argumentos,
súplicas y amenazas 92.
"' n, p. 758.
89 Si/a, n.O 687.
90 Apud Madiirik, n, 740.
91 Op. cit., n, 755.
92 Madiirik, n, 543.
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CEREMONIAS RITUALES EN LOS ENTIERROS
Los entierros ocupan un lugar destacado por la extensión
que, en comparación con otro tipo de noticias, les dedican los
biógrafos. Esto nos permite conocer bastante sobre los prepa·
rativos que precedían a la inhumación del cadáver.
Sabemos que a la muerte de al-A~jI¡, ocurrida el 29 de gü
l-l:üyya del año 392/8 noviembre 1002, al-Mu?affar envió los su-
darios y los ungüentos, en atención al cariño que su padre sen-
tía por el fallecido. Había dejado dispuesto que lo embalsama-
ran con cinco sudarios y que su entierro debía ser de noche
y sin público, pero su pariente Ibn Ab¡ ~ufra (n.o 121) no per-
mitió que se cumpliera ese último deseo. Fue sepultado, en
olor de multitud, en el cementerio de al-Ru~afa93.
Abü I;Iafs al-Ru'ayn¡ (n.o 83) pidió a Mu'awwig b. Dalha! que,
cuando muriera, se encargara de él, con las siguientes palabras:
«Cuando muera, lávame, sácame los órganos corruptibles, pre-
párame, embalsámame, perfúmame y envuélveme en tres ropa-
jes consútiles que ya tengo dispuestos; no me pongas turbante
y colócarne sobre las parihuelas. Reza por mí con insistencia al
Eterno y pídele que nos reúna junto a El con su misericordia.
Luego déjame con mis hijos, mi familia y mis vecinos, que se
encargarán de darme sepultura. Tú, regresa a tu hogar en paz
y en bien, que yo abogaré por ti ante Dios lo mejor que
pueda» 94.
Ibn Nabil había encargado a su hijo que lo amortajara en
un sudario sin algodón, pero como éste murió antes que él, su
deseo fue contrariado; cuenta 'Iya<;{95 que, al envolverlo en sus
mortajas y darle incienso, saltaron chispas que hicieron arder
el algodón. Ante esto, se contó el asunto a su nieto y fue amor-
tajado sin algodón, como había dejado dicho.
Más curioso es el caso de Ibn al-I;Iagga' (n.o 97), que había
dejado dicho que metieran entre sus mortajas uno (le sus li-
9J Op. cit., n, 648.
" Todo esto lo relata 'Iyac;l en Madlirik, n, 686.
95 Op. cit., n, 732.
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bros; desplegaron las hojas y las colocaron entre la camisa y
el sudario 96.
Los entierros congregaban a gran cantidad de gente y a ellos
asistían los más destacados personajes. lbn 'AWib fue enterra-
do en el cementerio del Arrabal en Córdoba y hasta allí se des-
plazó el soberano de Sevilla, al-Mu'tamid, para acompañar al
cortejo fúnebre a pie 97. Otro entierro en. el que hubo gran
afluencia de gente fue el de Ibn Yury (n.o 104), celebrado en el
mismo cementerio a final de rabI' 1 de 439jfinal septiembre
1047. El puente estaba cortado y fue trasladado al otro lado
del río en una barca 98.
MARÍA LUISA AVILA NAVARRO
"" $ila, n.O 1103.
97 Op. cit., n.O 1194.
'J' $ila, n.O 706.
